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Treticam els brassos. Ta vida es meva. Tens lo meu 
cor, n'ets responsable. 
.4x i o x  (dolsament).-Oli! el pi-inier pctó! Que dols ... 
qiie te~idrc  ... jamaj- I'hc somiiiat!.. (C)LI~ vols de mi? 
socii ton esclau. 
L.s.~i.;.-Cobart. jNo surt? 
1\I.\i~i1:.1-.\.-;211tún, t'estimo. 
.4u rox .  -]o cobiirt! ... !canibi:int) Si, tot lo que vul- 
gtiis, cohart, Iladre, si, si, jo iio'm pii<:h batre; seiito 
diiis del meu cor bategar el se11 (set~yalantla) y el1 me 
diu que Iic de viurer, que he d'estimar :i tothom g ' t  
perdono jo; perdónatn t ú  també, puig sols goig sento. 
P.\i.r .l.-Deu pocler5s ha fet un mil-acle. 
M.\tcit:-i-.t.-L'amor l 'ha cambiat; per mi ho ha let tot 
joh, soch felis! 
Crónica Científica 
FORSIACIÓN D E L  GRANIZO 
Y MODO DE E V I T A R L A  
El importante pedrisco que eti la tarde del dia 10 del 
pr6ximo p:~sado Rlayo arrasó los hcrinosos campos del 
llano del V:rllés, dd ;i esa clase de fenómenos que tan- 
tos y tati gravisitiios daños causa ii iiuestra desvalida 
Agricultura, uti cierto tinte de actiinlidad, que me in- 
cita $1 esplicaros, tan breve y clarnnieiite como lo per- 
mitan mis escas<)s méritos, la matirra como se forma el 
g rn~ i zo ,  y el como y el por qué del procedintiento que 
hasta hoy se h : ~  etnplcndo con mejores resultados 
para evitar sli formacióti. Mris, atites de empreti- 
der mi tarea,  bueno serii que os diga, quc no pre- 
tendo enumerar una por un:% las diversas Iiipóte- 
sis que se han hecho para explicar este piinio de la 
Ciencia, y compararlas entre si, hacieiido ver las ven- 
tajas 6 iiicoiiveiiientes de cada una. Sería,  eso, el cuen- 
to de nunca acabar,  pues esas hipótesis, soii muchas 1- 
muy v;iria3as, lo ciial cada tiene de p;rticulai-, g;t 
que la Meteorologia, es una ciencia todavía en eni- 
brión, mal que pese ;i los profet<is que en alniatiaques 
y periódicos anuncian, con mucha aiitelación. las tem- 
pestades que han de venir, coi1 la misma nema que 
cualquier niinistro español jura y y perjura qiie la 
legalidad imperar& en las elecciones. Asi pues, me 
limitaré ;l exponer, de entre tal variednd de Iiipótesis, 
aquella que, en mi eiitender,.sea m:ís admisible, y al 
hacerlo procuraré, como procuro siempre, dar una idea 
clara y sencilla de lo que constituye el objeto de estas 
lineas. sin entrar mi eiiladosos detalles iii en oscuros y 
carganies tecnicismos. 
En 1790, el celebre Lavoisier, describía miniiciosn- 
mente, el1 uno de sus escritos, los feni~metios á que da- 
ría lagar el hecho de que la Ticrr:i se trasladara, de 
repente, n tina región del sistema solar, mucho m i s  
caliente ó niucho más fría que aquella en la cual se 
mueve ahora; y después de hacer ver cómo se origina- 
rian liquidos, sólidos p gases de los que entonces no se  
tenia la mas remota idea, desap:ircciendo cn cambio 
otros que-hoy existen, acababa dicietido qur,  los esta- 
dos sólido, liquido y gaseoso, eran tres estados distiii- 
tos por los cuales podía pasar cualquier cuerpo, siem- 
pre que las circunstaiicias de que estuviern rodeado no 
se opiisieran d tales cambios. Eii nqriellos tiempos, da- 
do el estiido en que se hallaba ln Cieiicia, no p:is:ibai~ 
de ser, las palabras del emitietitr qiiimico It-ancés, u11 
atractivo juego de una imaginación exuberante; pero 
hoy, con la iicuacion de los lIaiii:tdos gzises permanen- 
tes, hasta llegar á convertir en liquido el aire, las ideas 
del famoso Laroisier han recibido pleria coiilii-niaciún. 
Reflesionaiido un poco sobre eso, acude inmediata- 
tamente una idea. Un ciierpo, al pasar de uno cualquie- 
r a  de los estados de la materia d otro, no cxmbia de 
composición, es el mismo cucrpo. El Iiielo y el agxla 
liquida que remos tnanar de la fuente, soti ur,a misma 
cosa en si1 ecincia; se cotnponen los dos de origeno é 
hidrógeno en las mismas propoi-cioties: y la única dife- 
rencia, cstA en sus propiedades fisicas, pues si el pri- 
mero tieiie las propiedades naturnlcs de los <:ucrpos 
sólidos, la seguiida tiene las dc los liquidos. 
Ahora bieii; si un cucrpo, :il c:inibisr dc estado, no 
c;imbia de composició~i, sus dtomos constitutivos claro 
es  que continu;irdn siciido los mismos. 1-0 único que 
variard, y cuya rariaci<lti prodiicirit el cambio en las 
propiedades fisicas del cuerpo, ser:i la distrihiiciiin de 
esos Atomos eti la moléculit, ó la distribución de I:is iiio- 
li-ciilas en el iiiterior del cuerpo. De dotide 'es111ta que, 
el paso dc uno ii otro rstado, se rediice eti último ztná- 
lisis, A un cambio en la m:iiiera de estar colocados, 
distribuidos, los Atomos que form;in el cuerpo; es decir, 
se reduce á LIII moviniietito de esos iitontos. 
Pero todos sabeis, que existe utia luerza, que se Ila- 
ina fuerza de inércia, en \.ii-tud de la cu:il, uti cuerpo 
que esté en reposo, se rcsiste ;i salir de tan cómoda 
pozición, y un cuerpo que este en movimiento, se opo- 
ne á que se le cambie su manera de moverse, ni mas, 
ni menos, que lo que Iiace la fucrz;~ de la tradición en 
iiuestras costumbres. Y como que los zitomos son cuer- 
pos, aún que tan pequefios que ni utia iden aprosimada 
siquiera podei1.o~ formarnos de lo que es su diminuto 
tamaño. es evidcntc que la iiic'rcin, tambic'ti tendrli que 
ver con ellos. Asi es que, cii:iiido queramos cambiar el 
rstado de un cuerpo, cs decir, cu;indo queramos cam- 
b i a r  la manera como estdn agrupados sus átomos en 
sus moléculas, la inércia Iiard que esosátomos se resis- 
tan moverse pat-a ocupar :ius nucvzts posiciones, aún 
que las circu:lstlitici:ls csteriores, tempcratui-a y pre- 
siriti, sean api-opósito para la nueva distribución. Será  
por lo tatito necesai-io, que les cmpujernos, que una sa- 
cudida les saque de su reposo, y podrA niuy bici? suce- 
der,  que habicndo dado :i 1;r presión y :í la teniperatu- 
rn, valores coii\~ciiientes par:i que el cucrpo cambie de 
estado, sc ni;interiga $10 obstante cn su cstndo primiti- 
"0, por no haber podido vencer la in?rci:t de sus áto- 
mos, por no haberles podido 1i:lccr entrar eii movi- 
miento. 
Niinicrosos ejemplos alidal1 por ahí consignados en 
los tratados de Fisica, que prueban la certeza de 
mis afirmaciones. Entre  ellos, par:: ei objeto que me 
propongo, ninguno como los llamados fendmenos de 
soúrcfrrsidu, y entre los casos de .soúrifzisidf¿, el mc- 
jor, es  el qce ofrccc el 3g1i:i. el  c1i:iI consiste en quc, 
és ta ,  como e s  s;ibido. se  soiidifca :i I<i temperatura que 
corresponde ;i los cero g rados  del termómetro,  pero si 
la  colocais en  luga r  conveniente pa ra  que sil rcnoso 
sea  lo m;is perfecto posihic, es  decir. de  inniiera que iii 
la  nxis liger;i trepidaci6ii pued? l l e ~ a r  liasta ella, coii- 
scguireis qiie tninc teiiiper;i:iiras muy inferiores ;i la 
d e  cei-o gr:idos, siir qiie dcjc el estado Iiqiiido,b:istaiido 
entonces uii;i pequcfiisim;~ saciidid;~,  pai-:I qiie r;ipidn- 
mente se solidiiiquc. I- todo eso, s e  esp1ii:a pcslccta- 
mente con lo que he indicado ante:;, pues para  qiie el  
agua  sc solidilique. sus  Atonios rlebeii :ibnncIoiiar I:is 
posicioiies rclati\.as quc ocup;ib:i :iiites, 3- tornar las  
qu r  coi-respoiidcii ;i i:i ;igrup;icidii propia del iiucro es- 
tado siilido qiie toni:i, y p;ira ello, r s  n<:ces:irio qiir, 
a l g u n ; ~  fiierz:~ rxtr;ii,;i-la sncudid:~ por cjeriipio--\.cii- 
za  I:i ini.rcia de  aquellos :itomos, p:is:i quc luego Cstos, 
s e  muei:in y si: <:oloqucii sc:g<~ii cs  clc ley, d:icln la tem 
pei-:ttur:i y iicni;is circ~iiistancins que Ics rode:iii. 
I'ucs hieii, im:igiii;iú ;iliora una nube, 1;i cu;ii, y a  s;i- 
beis que no css1110 una porci('3ii de  csc v:ipor d c  agiiü 
qiic llot,i e11 1;i ;~ttiii,sici.:i, qiic s:. lin cuiidensaclo, ó sea  
que li:i dcj;iclo dc  5-1- i;ipor y sc 11:) coi i~er t idoci i  ;igu;i; 
ini:igiii:id t:inibiCii. quc- rsn iiribc. se loi-ni:i eii uno 
regid" dcl esp:icio, cuy:i tenipci-:itur:i sc:i itiferioi- :i 
cero gr:iilus, )- i : i i  dondr r c i ~ i e  ia calma m;is :.ibsolutti, 
\. c»nip:-cnder~is iiiuy hiel? que el agua  d e  1:i nnbe esta-  
r;i en , s , ~ h r < ~ f i i s i < i ~ r ,  y que,, por lo tniito. hast:ii-;i qiie uii:i 
frie:-tc coi-riente de airi:. ci cst;tnipido del triieno, unn 
d e s c a i g ; ~  cllcti'ic:~, ciinlquier causa en lin, agi te  sil 
masa ,  p:ir:i que se  solidifiqiie a1 nioniciito. L o  queaii tes 
el-;i:i p; :qu~~:isg!)t i t : is  d c  :igli:i, que c0nstiliii;in la  liu- 
be,  p:is:x;iii :i sev clespuis piedi-:is de  Iiiclo, cinc no pu- 
diendo maiiteirrrse siispcndidns en cl a i r e  corno acjue- 
\ las lo estab:iii, cneri i i  :il siielo, d:iiido orig<:ii ;i esos 
fen6meiios t;in berriiusos conio terrilAes, que llamamos 
pcdi-iscos. 
S:ihieiido cu i l  es  1ac:aus:i ii la que debe su lormaciiiii 
el gs;iiiizo, ;i zualquiera se le ocurre el medio dc  c r i -  
tarl:i, pues si eii efecto se ti-ata d e  uiia masa dc  a g u a  
en sobrcfusii>n que se  solidilica hruscanicnte ;il s e r  agi-  
tnd;i, n:id;i iii;is n:itural, pa ra  evit;ir qiic el ~ r a i i i z o  
pueda loi-in;irsc, que pi-odui:ir fuei-tes agit:icioiics en el  
a i re ,  c:ii cu~ii i to :ip:irczc;i uiia iiubc tvnipcstuosa que 
tenga el tispcctn propio Jc I;is qiic suelcii d;ii- lug;iv ;i 
los pcdi-iscos, y a  que de  esta mancr;i, podrcnios conse- 
gu i r  uiin inodilicaciíin cii la  coiideiisnciiiii de! \-;\por de  
agua  atnio.ifCrico, cvitaiido así  qric pueda licgnr 3 
es ta r  en snbrcfusiijii, y despues soiidili<i;irse ií sea  
foi.m:irsc el granizo; y ciiando meiios,cn el caso de  que 
al  darnos  cueiita de  l:i prosiinidad de la teiiipest:id, y;r 
una pcqiieiiii par te  dcl vripor trai isformado en a g u a  
huhiese iidquirido este p:irticuiar estado de  la sobrefu- 
si¿ii, dcterriiiiiarcnios sil solidilicacióii, impidiciido, al  
mismo ticmpo, qne lo que res ta  de  masa de  :igiia de  la  
nube, pueda hacer lo mismo; es  decir que, ciiando no 
podai~ios c r i t a r  por completo la forinación del gr;inizo, 
por  no l::!ber aciidido :i tienipo, :ii menos disniinuii-e- 
mos  su  cnntid;id. .\si lo :iiestigu:in las experiencias lle- 
vad:.~ ;i cabo cii r lu s t r i i ,  cn 1taIi:i especialmente, eii 
doiidr pos mr,dia de  10s disparos de  cañones constriii- 
dos espt-ofeso para  que la agitacibn que se  produzca eir 
el ;?¡re sea niiiy gran?e ,y  iiiejor d i r t ,  p:ir;i qiic esta ag i  
t niion :. sea dirigido liariti I:is iiub<,s cii doiidc se  iorni:i e l  
graiiizo. s e  ha  consegvido que destiprirezcaii las  pedris- 
cos de  :ilgliii:is regi<nies niites rnuy castigad;is  por  esos 
meteoros. Y que los resiilt:idos 1i:in sido s:irisl:ictorios, 
el  Iieclio d e  que el  número de  c:iliones riuc\~ameiitc es- 
tablecidos, durante  el ;iii« 1000 sol:initiitc, s e  eleva ii 
10.000, lo p rucb ;~  de  nn;i nr:inera eiociieiite. 
A. Po~ca Poll ise .  
LZeiis. Jiinio de 1<101. 
IZI dot que pots dsi- iniilii 
;i tos lills, es  1;i iiistrucciii. 
11 
S i  cii lo liarcli transciirs dels airys. 
e t  fa l tes  feyiia y pii u11 di:i, 
ique'ii tiiidrAs de  deseiigaiiys 
dcls amiclis y dels compaiiys!; 
nii-s Il:ivors p::ts feriie t r í a .  
111 
Tem sciiipre 1:i pciiitciici;i 
que't pot d:rr la coiicicnc:ia. 
IV 
No cnvegis m a y  nls que  a h  diticr-s de  sohr:is 
busc:in plaliers y ' s  f:iii del hi< encriricl~s, 
que quan D e u  jutj;ir;i l:ii iiosti-:is obr:is, 
i;i quants dels que son riclis ti-obai-;i pobres! 
;y  ;i quniits deis m<s pobrets trob:ir;i riclis! 
T.e vi cubiei-ia con m:igestiioso iii;iiito de  color aziil 
coiiio el  lirm;imcnto, y lleiios siis br;izos de  tstrel1it;is 
qiie resplandeciaii cii lo obscurid;id que la eil.i.olvia. 1Zii 
su cabeza I1ev;iba una corona de  laurel. 
Corr i  :i sus  br:rzos; 121 esti-echC coiiti-:r mi pecho: l a  
;ic;iriciC, la bese . . . . .  i(2iit hrllo e s  :iiii;ir ardienteniente, 
con todo el liiego del ror;izOn, coi1 toda la efusióii d e  
nuestru pecho! 
Ella m r  de ro l r ib  mis <:al-icilis, (;t;iiiibién iiic ;im;ib;i!) 
y iinidos fuertemente cl iiiih al  o t ro  110 os;íh;irnos desli- 
garnos.  
Nuestros corazones se  csc~ich:ih;iii atci i tamentc,  por  
niiestros cerebros cruz:ibaii 1;is niisiiias ideas, y iiues- 
t ros  ojos, mirdndose fijamente, dej:iban escapar sus  I A -  
,@¡mas, para expresar asi .  mejor que  coi1 p;ilabras, 
cnanta vehemencia bah i ;~  eri niicstro :imor 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
Abr i  los ojos y con i n s i : ~  dirigí mi i.ist:i ;i todas par- 
tcs s in  ver  nada.  Esteiidi  mis brazos y no encoiitri. l o  
que buscaha. Lance? un gr i to  de  r;ihia, creyciido que 
m e  h:ihian robado mi tesoro,  y despuc's, esclümé con 
peii:i desesperacióii: * ;Ha sido iin sueiio!m 
Jonge Tudó 
